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IMPORTANTE:
Recuerda las fechas para el próxi-
mo ciclo de Universidad de la Vida, 
para que inscribas a los discípulos 
nuevos que has ganado desde el 
mes pasado y que vas a ganar
durante todo febrero

Al final esta enseñanza encontra-
rás toda la información de Univer-
sidad de la Vida, para que ese día 
motives a los nuevos que ganes 
este mes para que ingresen. 



 ¿Será que has perdido la esperanza? Cuando enfrenta-
mos momentos adversos, siempre estamos buscando 
algo a qué aferrarnos, sin embargo, si las dificultades 
permanecen, poco a poco se va perdiendo la esperan-
za. Esto también sucede porque nuestra esperanza 
está en el lugar equivocado. Por eso, esta semana 
aprenderemos un poco sobre lo qué es la verdadera es-
peranza. 

(5 Minutos)
Empieza la célula dando la bienvenida a todos. Pregun-
ta a algunos si pudieron 
memorizar el versículo de Hebreos 4:12: 

“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cor-
tante que toda espada de dos filos; y penetra hasta 
partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuéta-
nos, y discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón.” 

Luego solamente haz una pregunta a algunos de los 
participantes: 
¿Qué es la esperanza? 

“En el temor de Jehová está la fuerte confianza; Y espe-
ranza tendrán sus hijos. El temor de Jehová es manan-
tial de vida para apartarse de los lazos de la muerte” 
(Proverbios 14:26-27). 

Habitación segura - Nuestra esperanza está en una 
persona: Jesús y lo que Él hizo por nosotros, pero tam-
bién en sus promesas, y tal vez la más relevante es la 
salvación eterna. Esto nos da una noción más real de lo 
que es la esperanza, algo que no sólo se basa en lo que 
se ve en este mundo. 

“Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi esperanza, Segu-
ridad mía desde mi juventud”. (Salmos 71:5) 

En los primeros años del cristianismo vivió un hombre 
llamado Policarpo de Esmirna, un gran hombre de fe 
(puede buscar su biografía) dijo estas palabras: 

“Ochenta y seis años he servido a Cristo, y Él jamás me 
ha hecho ningún daño. ¿Cómo, entonces, podría blas-
femar contra mi Rey que me salvó? Te bendigo por ha-
cerme digno de este día y de esta hora para que pueda 
estar entre Tus mártires y beber la copa de mi Señor Je-
sucristo.” 

La esperanza está muy ligada a nuestra actitud: Si 
constantemente te estás alimentando de la Palabra, y 
tu expectativa está llena de gozo, entonces tu mente 
será protegida de los bombardeos de este mundo. 

Pregunta a las personas de tu célula:  ¿cuáles son los 
pensamientos que más te atacan en lo que estás 
siendo probado? Escúchalos y desafíalos a contrarres-
tar esos pensamientos con promesas de la Palabra. 

Enfatiza en las 3 armas favoritas del enemigo: acusa-
ción, condenación y engaño. 

“Nosotros que somos del día, por el contrario, estemos 
siempre en nuestro sano juicio, protegidos por la 
coraza de la fe y del amor, y por el casco de la esperan-
za de salvación” 1 Tesalonicenses 5:8 

Otro gran hombre de Dios, el “Hermano Yun”, estuvo 
preso muchos años en su vida por predicar de Cristo, él 
jamás dijo algo como: 

“Las barras y paredes de la prisión han matado todos 
mis sueños y esperanzas. Estoy atrapado dentro de 
esta desesperanza, y toda la belleza del mundo ha sido 
quitada. Nunca seré libre.” 

Si no que, al contrario, cambió las letras y compuso una 
canción de adoración: 
“Las barras y paredes de esta prisión no pueden quitar 
la presencia de Dios dentro de mi. Él está conmigo 
todos los días. Lo que me rodea no puede impedir que 
el amor y la presencia de Dios llegue a mi, por causa de 
Él puedo vivir en la tierra de leche y miel” 

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os ha-
lléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de 
vuestra fe produce paciencia”. (Santiago 1:2-3). 

La esperanza no depende de nuestras situaciones, sino 
de quién es Jesús y de sus promesas. 

“Siempre estamos agradecidos al orar por todos uste-
des, porque nunca olvidamos que su fe ha significado 
logros sólidos, su amor ha significado trabajo duro y la 
esperanza que tienen en nuestro Señor Jesucristo sig-
nifica pura resistencia tenaz en la vida que viven. ante 
Dios, Padre de todos nosotros.” 1 Tesalonicenses 1:2-3 

“Por lo tanto, los que hemos acudido a él en busca de 
refugio podemos estar bien confiados aferrándonos a 
la esperanza que está delante de nosotros. Esta espe-
ranza es un ancla firme y confiable para el alma; nos 
conduce a través de la cortina al santuario interior de 
Dios.” (Hebreos 6:18-19). 

El Señor, en su sabiduría, nos da la imagen de un barco 
colocado sobre uno de los elementos más inestables 
que existen el agua. ¿Has tratado de caminar sobre las 
aguas o de afirmarse sobre ella? ¿Has tratado de atra-
par las aguas en tus manos? ¡Es imposible! 

Y Jesús mismo dijo: “en el mundo tendréis aflicción, 
pero confiad yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). Un 
cristianismo sin pruebas no es un cristianismo real. Sin 
embargo, lo que nos hace diferentes es nuestra actitud 
frente a las pruebas. 

¿Alguna vez has pensado cómo los 12 apóstoles de 
Cristo terminaron su carrera? 

Hebreos 11 nos dice que la mayoría de los que héroes de 
la fe murieron sin ver todo lo que Dios les había prome-
tido, pero nos da el ejemplo, dice que la confianza de 
ellos no estaba solo en lo que vivian este mundo, su 
mirada estaba colocada en los celestial, en lo eterno. 
Eso es lo que hace nuestra esperanza viva e inmutable. 
Cristo es suficiente. 

Sin embargo, otros fueron torturados, porque rechaza-
ron negar a Dios a cambio de la libertad. Ellos pusieron 
su esperanza en una vida mejor que viene después de 
la resurrección. (Hebreos 11:35-37) 

La prueba va a cumplir en nosotros el objetivo: Cristo 
en mí, menos de mi y más de Él- si entendemos que 
Dios trabaja en maneras misteriosas (para nosotros). 
Dios no obra como los seres humanos obramos. 

Escriban, como el hermano Yun, una frase cambiando 
todo lo negativo que han estado pensando o declaran-
do sobre su situación específica. 

Oren juntos declarando con fe que Jesús es su espe-
ranza. Tengan un tiempo de gozo, dando gracias por 
las pruebas. Hagan confesiones de fe, basadas en los 
textos bíblicos. 
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 ¿Será que has perdido la esperanza? Cuando enfrenta-
mos momentos adversos, siempre estamos buscando 
algo a qué aferrarnos, sin embargo, si las dificultades 
permanecen, poco a poco se va perdiendo la esperan-
za. Esto también sucede porque nuestra esperanza 
está en el lugar equivocado. Por eso, esta semana 
aprenderemos un poco sobre lo qué es la verdadera es-
peranza. 

(5 Minutos)
Empieza la célula dando la bienvenida a todos. Pregun-
ta a algunos si pudieron 
memorizar el versículo de Hebreos 4:12: 

“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cor-
tante que toda espada de dos filos; y penetra hasta 
partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuéta-
nos, y discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón.” 

Luego solamente haz una pregunta a algunos de los 
participantes: 
¿Qué es la esperanza? 

“En el temor de Jehová está la fuerte confianza; Y espe-
ranza tendrán sus hijos. El temor de Jehová es manan-
tial de vida para apartarse de los lazos de la muerte” 
(Proverbios 14:26-27). 

Habitación segura - Nuestra esperanza está en una 
persona: Jesús y lo que Él hizo por nosotros, pero tam-
bién en sus promesas, y tal vez la más relevante es la 
salvación eterna. Esto nos da una noción más real de lo 
que es la esperanza, algo que no sólo se basa en lo que 
se ve en este mundo. 

“Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi esperanza, Segu-
ridad mía desde mi juventud”. (Salmos 71:5) 

En los primeros años del cristianismo vivió un hombre 
llamado Policarpo de Esmirna, un gran hombre de fe 
(puede buscar su biografía) dijo estas palabras: 

“Ochenta y seis años he servido a Cristo, y Él jamás me 
ha hecho ningún daño. ¿Cómo, entonces, podría blas-
femar contra mi Rey que me salvó? Te bendigo por ha-
cerme digno de este día y de esta hora para que pueda 
estar entre Tus mártires y beber la copa de mi Señor Je-
sucristo.” 

La esperanza está muy ligada a nuestra actitud: Si 
constantemente te estás alimentando de la Palabra, y 
tu expectativa está llena de gozo, entonces tu mente 
será protegida de los bombardeos de este mundo. 

Pregunta a las personas de tu célula:  ¿cuáles son los 
pensamientos que más te atacan en lo que estás 
siendo probado? Escúchalos y desafíalos a contrarres-
tar esos pensamientos con promesas de la Palabra. 

Enfatiza en las 3 armas favoritas del enemigo: acusa-
ción, condenación y engaño. 

“Nosotros que somos del día, por el contrario, estemos 
siempre en nuestro sano juicio, protegidos por la 
coraza de la fe y del amor, y por el casco de la esperan-
za de salvación” 1 Tesalonicenses 5:8 

Otro gran hombre de Dios, el “Hermano Yun”, estuvo 
preso muchos años en su vida por predicar de Cristo, él 
jamás dijo algo como: 

“Las barras y paredes de la prisión han matado todos 
mis sueños y esperanzas. Estoy atrapado dentro de 
esta desesperanza, y toda la belleza del mundo ha sido 
quitada. Nunca seré libre.” 

Si no que, al contrario, cambió las letras y compuso una 
canción de adoración: 
“Las barras y paredes de esta prisión no pueden quitar 
la presencia de Dios dentro de mi. Él está conmigo 
todos los días. Lo que me rodea no puede impedir que 
el amor y la presencia de Dios llegue a mi, por causa de 
Él puedo vivir en la tierra de leche y miel” 

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os ha-
lléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de 
vuestra fe produce paciencia”. (Santiago 1:2-3). 

La esperanza no depende de nuestras situaciones, sino 
de quién es Jesús y de sus promesas. 

“Siempre estamos agradecidos al orar por todos uste-
des, porque nunca olvidamos que su fe ha significado 
logros sólidos, su amor ha significado trabajo duro y la 
esperanza que tienen en nuestro Señor Jesucristo sig-
nifica pura resistencia tenaz en la vida que viven. ante 
Dios, Padre de todos nosotros.” 1 Tesalonicenses 1:2-3 

“Por lo tanto, los que hemos acudido a él en busca de 
refugio podemos estar bien confiados aferrándonos a 
la esperanza que está delante de nosotros. Esta espe-
ranza es un ancla firme y confiable para el alma; nos 
conduce a través de la cortina al santuario interior de 
Dios.” (Hebreos 6:18-19). 

El Señor, en su sabiduría, nos da la imagen de un barco 
colocado sobre uno de los elementos más inestables 
que existen el agua. ¿Has tratado de caminar sobre las 
aguas o de afirmarse sobre ella? ¿Has tratado de atra-
par las aguas en tus manos? ¡Es imposible! 

Y Jesús mismo dijo: “en el mundo tendréis aflicción, 
pero confiad yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). Un 
cristianismo sin pruebas no es un cristianismo real. Sin 
embargo, lo que nos hace diferentes es nuestra actitud 
frente a las pruebas. 

¿Alguna vez has pensado cómo los 12 apóstoles de 
Cristo terminaron su carrera? 

Hebreos 11 nos dice que la mayoría de los que héroes de 
la fe murieron sin ver todo lo que Dios les había prome-
tido, pero nos da el ejemplo, dice que la confianza de 
ellos no estaba solo en lo que vivian este mundo, su 
mirada estaba colocada en los celestial, en lo eterno. 
Eso es lo que hace nuestra esperanza viva e inmutable. 
Cristo es suficiente. 

Sin embargo, otros fueron torturados, porque rechaza-
ron negar a Dios a cambio de la libertad. Ellos pusieron 
su esperanza en una vida mejor que viene después de 
la resurrección. (Hebreos 11:35-37) 

La prueba va a cumplir en nosotros el objetivo: Cristo 
en mí, menos de mi y más de Él- si entendemos que 
Dios trabaja en maneras misteriosas (para nosotros). 
Dios no obra como los seres humanos obramos. 

Escriban, como el hermano Yun, una frase cambiando 
todo lo negativo que han estado pensando o declaran-
do sobre su situación específica. 

Oren juntos declarando con fe que Jesús es su espe-
ranza. Tengan un tiempo de gozo, dando gracias por 
las pruebas. Hagan confesiones de fe, basadas en los 
textos bíblicos. 

DESARROLLO DEL TEMA (20 min)

1. ¿QUÉ ES LA ESPERANZA? 



 ¿Será que has perdido la esperanza? Cuando enfrenta-
mos momentos adversos, siempre estamos buscando 
algo a qué aferrarnos, sin embargo, si las dificultades 
permanecen, poco a poco se va perdiendo la esperan-
za. Esto también sucede porque nuestra esperanza 
está en el lugar equivocado. Por eso, esta semana 
aprenderemos un poco sobre lo qué es la verdadera es-
peranza. 

(5 Minutos)
Empieza la célula dando la bienvenida a todos. Pregun-
ta a algunos si pudieron 
memorizar el versículo de Hebreos 4:12: 

“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cor-
tante que toda espada de dos filos; y penetra hasta 
partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuéta-
nos, y discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón.” 

Luego solamente haz una pregunta a algunos de los 
participantes: 
¿Qué es la esperanza? 

“En el temor de Jehová está la fuerte confianza; Y espe-
ranza tendrán sus hijos. El temor de Jehová es manan-
tial de vida para apartarse de los lazos de la muerte” 
(Proverbios 14:26-27). 

Habitación segura - Nuestra esperanza está en una 
persona: Jesús y lo que Él hizo por nosotros, pero tam-
bién en sus promesas, y tal vez la más relevante es la 
salvación eterna. Esto nos da una noción más real de lo 
que es la esperanza, algo que no sólo se basa en lo que 
se ve en este mundo. 

“Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi esperanza, Segu-
ridad mía desde mi juventud”. (Salmos 71:5) 

En los primeros años del cristianismo vivió un hombre 
llamado Policarpo de Esmirna, un gran hombre de fe 
(puede buscar su biografía) dijo estas palabras: 

“Ochenta y seis años he servido a Cristo, y Él jamás me 
ha hecho ningún daño. ¿Cómo, entonces, podría blas-
femar contra mi Rey que me salvó? Te bendigo por ha-
cerme digno de este día y de esta hora para que pueda 
estar entre Tus mártires y beber la copa de mi Señor Je-
sucristo.” 

La esperanza está muy ligada a nuestra actitud: Si 
constantemente te estás alimentando de la Palabra, y 
tu expectativa está llena de gozo, entonces tu mente 
será protegida de los bombardeos de este mundo. 

Pregunta a las personas de tu célula:  ¿cuáles son los 
pensamientos que más te atacan en lo que estás 
siendo probado? Escúchalos y desafíalos a contrarres-
tar esos pensamientos con promesas de la Palabra. 

Enfatiza en las 3 armas favoritas del enemigo: acusa-
ción, condenación y engaño. 

“Nosotros que somos del día, por el contrario, estemos 
siempre en nuestro sano juicio, protegidos por la 
coraza de la fe y del amor, y por el casco de la esperan-
za de salvación” 1 Tesalonicenses 5:8 

Otro gran hombre de Dios, el “Hermano Yun”, estuvo 
preso muchos años en su vida por predicar de Cristo, él 
jamás dijo algo como: 

“Las barras y paredes de la prisión han matado todos 
mis sueños y esperanzas. Estoy atrapado dentro de 
esta desesperanza, y toda la belleza del mundo ha sido 
quitada. Nunca seré libre.” 

Si no que, al contrario, cambió las letras y compuso una 
canción de adoración: 
“Las barras y paredes de esta prisión no pueden quitar 
la presencia de Dios dentro de mi. Él está conmigo 
todos los días. Lo que me rodea no puede impedir que 
el amor y la presencia de Dios llegue a mi, por causa de 
Él puedo vivir en la tierra de leche y miel” 

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os ha-
lléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de 
vuestra fe produce paciencia”. (Santiago 1:2-3). 

La esperanza no depende de nuestras situaciones, sino 
de quién es Jesús y de sus promesas. 

“Siempre estamos agradecidos al orar por todos uste-
des, porque nunca olvidamos que su fe ha significado 
logros sólidos, su amor ha significado trabajo duro y la 
esperanza que tienen en nuestro Señor Jesucristo sig-
nifica pura resistencia tenaz en la vida que viven. ante 
Dios, Padre de todos nosotros.” 1 Tesalonicenses 1:2-3 

“Por lo tanto, los que hemos acudido a él en busca de 
refugio podemos estar bien confiados aferrándonos a 
la esperanza que está delante de nosotros. Esta espe-
ranza es un ancla firme y confiable para el alma; nos 
conduce a través de la cortina al santuario interior de 
Dios.” (Hebreos 6:18-19). 

El Señor, en su sabiduría, nos da la imagen de un barco 
colocado sobre uno de los elementos más inestables 
que existen el agua. ¿Has tratado de caminar sobre las 
aguas o de afirmarse sobre ella? ¿Has tratado de atra-
par las aguas en tus manos? ¡Es imposible! 

Y Jesús mismo dijo: “en el mundo tendréis aflicción, 
pero confiad yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). Un 
cristianismo sin pruebas no es un cristianismo real. Sin 
embargo, lo que nos hace diferentes es nuestra actitud 
frente a las pruebas. 

¿Alguna vez has pensado cómo los 12 apóstoles de 
Cristo terminaron su carrera? 

Hebreos 11 nos dice que la mayoría de los que héroes de 
la fe murieron sin ver todo lo que Dios les había prome-
tido, pero nos da el ejemplo, dice que la confianza de 
ellos no estaba solo en lo que vivian este mundo, su 
mirada estaba colocada en los celestial, en lo eterno. 
Eso es lo que hace nuestra esperanza viva e inmutable. 
Cristo es suficiente. 

Sin embargo, otros fueron torturados, porque rechaza-
ron negar a Dios a cambio de la libertad. Ellos pusieron 
su esperanza en una vida mejor que viene después de 
la resurrección. (Hebreos 11:35-37) 

La prueba va a cumplir en nosotros el objetivo: Cristo 
en mí, menos de mi y más de Él- si entendemos que 
Dios trabaja en maneras misteriosas (para nosotros). 
Dios no obra como los seres humanos obramos. 

Escriban, como el hermano Yun, una frase cambiando 
todo lo negativo que han estado pensando o declaran-
do sobre su situación específica. 

Oren juntos declarando con fe que Jesús es su espe-
ranza. Tengan un tiempo de gozo, dando gracias por 
las pruebas. Hagan confesiones de fe, basadas en los 
textos bíblicos. 
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 ¿Será que has perdido la esperanza? Cuando enfrenta-
mos momentos adversos, siempre estamos buscando 
algo a qué aferrarnos, sin embargo, si las dificultades 
permanecen, poco a poco se va perdiendo la esperan-
za. Esto también sucede porque nuestra esperanza 
está en el lugar equivocado. Por eso, esta semana 
aprenderemos un poco sobre lo qué es la verdadera es-
peranza. 

(5 Minutos)
Empieza la célula dando la bienvenida a todos. Pregun-
ta a algunos si pudieron 
memorizar el versículo de Hebreos 4:12: 

“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cor-
tante que toda espada de dos filos; y penetra hasta 
partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuéta-
nos, y discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón.” 

Luego solamente haz una pregunta a algunos de los 
participantes: 
¿Qué es la esperanza? 

“En el temor de Jehová está la fuerte confianza; Y espe-
ranza tendrán sus hijos. El temor de Jehová es manan-
tial de vida para apartarse de los lazos de la muerte” 
(Proverbios 14:26-27). 

Habitación segura - Nuestra esperanza está en una 
persona: Jesús y lo que Él hizo por nosotros, pero tam-
bién en sus promesas, y tal vez la más relevante es la 
salvación eterna. Esto nos da una noción más real de lo 
que es la esperanza, algo que no sólo se basa en lo que 
se ve en este mundo. 

“Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi esperanza, Segu-
ridad mía desde mi juventud”. (Salmos 71:5) 

En los primeros años del cristianismo vivió un hombre 
llamado Policarpo de Esmirna, un gran hombre de fe 
(puede buscar su biografía) dijo estas palabras: 

“Ochenta y seis años he servido a Cristo, y Él jamás me 
ha hecho ningún daño. ¿Cómo, entonces, podría blas-
femar contra mi Rey que me salvó? Te bendigo por ha-
cerme digno de este día y de esta hora para que pueda 
estar entre Tus mártires y beber la copa de mi Señor Je-
sucristo.” 

La esperanza está muy ligada a nuestra actitud: Si 
constantemente te estás alimentando de la Palabra, y 
tu expectativa está llena de gozo, entonces tu mente 
será protegida de los bombardeos de este mundo. 

Pregunta a las personas de tu célula:  ¿cuáles son los 
pensamientos que más te atacan en lo que estás 
siendo probado? Escúchalos y desafíalos a contrarres-
tar esos pensamientos con promesas de la Palabra. 

Enfatiza en las 3 armas favoritas del enemigo: acusa-
ción, condenación y engaño. 

“Nosotros que somos del día, por el contrario, estemos 
siempre en nuestro sano juicio, protegidos por la 
coraza de la fe y del amor, y por el casco de la esperan-
za de salvación” 1 Tesalonicenses 5:8 

Otro gran hombre de Dios, el “Hermano Yun”, estuvo 
preso muchos años en su vida por predicar de Cristo, él 
jamás dijo algo como: 

“Las barras y paredes de la prisión han matado todos 
mis sueños y esperanzas. Estoy atrapado dentro de 
esta desesperanza, y toda la belleza del mundo ha sido 
quitada. Nunca seré libre.” 

Si no que, al contrario, cambió las letras y compuso una 
canción de adoración: 
“Las barras y paredes de esta prisión no pueden quitar 
la presencia de Dios dentro de mi. Él está conmigo 
todos los días. Lo que me rodea no puede impedir que 
el amor y la presencia de Dios llegue a mi, por causa de 
Él puedo vivir en la tierra de leche y miel” 

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os ha-
lléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de 
vuestra fe produce paciencia”. (Santiago 1:2-3). 

La esperanza no depende de nuestras situaciones, sino 
de quién es Jesús y de sus promesas. 

“Siempre estamos agradecidos al orar por todos uste-
des, porque nunca olvidamos que su fe ha significado 
logros sólidos, su amor ha significado trabajo duro y la 
esperanza que tienen en nuestro Señor Jesucristo sig-
nifica pura resistencia tenaz en la vida que viven. ante 
Dios, Padre de todos nosotros.” 1 Tesalonicenses 1:2-3 

“Por lo tanto, los que hemos acudido a él en busca de 
refugio podemos estar bien confiados aferrándonos a 
la esperanza que está delante de nosotros. Esta espe-
ranza es un ancla firme y confiable para el alma; nos 
conduce a través de la cortina al santuario interior de 
Dios.” (Hebreos 6:18-19). 

El Señor, en su sabiduría, nos da la imagen de un barco 
colocado sobre uno de los elementos más inestables 
que existen el agua. ¿Has tratado de caminar sobre las 
aguas o de afirmarse sobre ella? ¿Has tratado de atra-
par las aguas en tus manos? ¡Es imposible! 

Y Jesús mismo dijo: “en el mundo tendréis aflicción, 
pero confiad yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). Un 
cristianismo sin pruebas no es un cristianismo real. Sin 
embargo, lo que nos hace diferentes es nuestra actitud 
frente a las pruebas. 

¿Alguna vez has pensado cómo los 12 apóstoles de 
Cristo terminaron su carrera? 

Hebreos 11 nos dice que la mayoría de los que héroes de 
la fe murieron sin ver todo lo que Dios les había prome-
tido, pero nos da el ejemplo, dice que la confianza de 
ellos no estaba solo en lo que vivian este mundo, su 
mirada estaba colocada en los celestial, en lo eterno. 
Eso es lo que hace nuestra esperanza viva e inmutable. 
Cristo es suficiente. 

Sin embargo, otros fueron torturados, porque rechaza-
ron negar a Dios a cambio de la libertad. Ellos pusieron 
su esperanza en una vida mejor que viene después de 
la resurrección. (Hebreos 11:35-37) 

La prueba va a cumplir en nosotros el objetivo: Cristo 
en mí, menos de mi y más de Él- si entendemos que 
Dios trabaja en maneras misteriosas (para nosotros). 
Dios no obra como los seres humanos obramos. 

Escriban, como el hermano Yun, una frase cambiando 
todo lo negativo que han estado pensando o declaran-
do sobre su situación específica. 

Oren juntos declarando con fe que Jesús es su espe-
ranza. Tengan un tiempo de gozo, dando gracias por 
las pruebas. Hagan confesiones de fe, basadas en los 
textos bíblicos. 

AFIRMA (10 Minutos) 

4. ESPERANZA EN LOS TIEMPOS DIFÍCILES 



 ¿Será que has perdido la esperanza? Cuando enfrenta-
mos momentos adversos, siempre estamos buscando 
algo a qué aferrarnos, sin embargo, si las dificultades 
permanecen, poco a poco se va perdiendo la esperan-
za. Esto también sucede porque nuestra esperanza 
está en el lugar equivocado. Por eso, esta semana 
aprenderemos un poco sobre lo qué es la verdadera es-
peranza. 

(5 Minutos)
Empieza la célula dando la bienvenida a todos. Pregun-
ta a algunos si pudieron 
memorizar el versículo de Hebreos 4:12: 

“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cor-
tante que toda espada de dos filos; y penetra hasta 
partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuéta-
nos, y discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón.” 

Luego solamente haz una pregunta a algunos de los 
participantes: 
¿Qué es la esperanza? 

“En el temor de Jehová está la fuerte confianza; Y espe-
ranza tendrán sus hijos. El temor de Jehová es manan-
tial de vida para apartarse de los lazos de la muerte” 
(Proverbios 14:26-27). 

Habitación segura - Nuestra esperanza está en una 
persona: Jesús y lo que Él hizo por nosotros, pero tam-
bién en sus promesas, y tal vez la más relevante es la 
salvación eterna. Esto nos da una noción más real de lo 
que es la esperanza, algo que no sólo se basa en lo que 
se ve en este mundo. 

“Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi esperanza, Segu-
ridad mía desde mi juventud”. (Salmos 71:5) 

En los primeros años del cristianismo vivió un hombre 
llamado Policarpo de Esmirna, un gran hombre de fe 
(puede buscar su biografía) dijo estas palabras: 

“Ochenta y seis años he servido a Cristo, y Él jamás me 
ha hecho ningún daño. ¿Cómo, entonces, podría blas-
femar contra mi Rey que me salvó? Te bendigo por ha-
cerme digno de este día y de esta hora para que pueda 
estar entre Tus mártires y beber la copa de mi Señor Je-
sucristo.” 

La esperanza está muy ligada a nuestra actitud: Si 
constantemente te estás alimentando de la Palabra, y 
tu expectativa está llena de gozo, entonces tu mente 
será protegida de los bombardeos de este mundo. 

Pregunta a las personas de tu célula:  ¿cuáles son los 
pensamientos que más te atacan en lo que estás 
siendo probado? Escúchalos y desafíalos a contrarres-
tar esos pensamientos con promesas de la Palabra. 

Enfatiza en las 3 armas favoritas del enemigo: acusa-
ción, condenación y engaño. 

“Nosotros que somos del día, por el contrario, estemos 
siempre en nuestro sano juicio, protegidos por la 
coraza de la fe y del amor, y por el casco de la esperan-
za de salvación” 1 Tesalonicenses 5:8 

Otro gran hombre de Dios, el “Hermano Yun”, estuvo 
preso muchos años en su vida por predicar de Cristo, él 
jamás dijo algo como: 

“Las barras y paredes de la prisión han matado todos 
mis sueños y esperanzas. Estoy atrapado dentro de 
esta desesperanza, y toda la belleza del mundo ha sido 
quitada. Nunca seré libre.” 

Si no que, al contrario, cambió las letras y compuso una 
canción de adoración: 
“Las barras y paredes de esta prisión no pueden quitar 
la presencia de Dios dentro de mi. Él está conmigo 
todos los días. Lo que me rodea no puede impedir que 
el amor y la presencia de Dios llegue a mi, por causa de 
Él puedo vivir en la tierra de leche y miel” 

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os ha-
lléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de 
vuestra fe produce paciencia”. (Santiago 1:2-3). 

La esperanza no depende de nuestras situaciones, sino 
de quién es Jesús y de sus promesas. 

“Siempre estamos agradecidos al orar por todos uste-
des, porque nunca olvidamos que su fe ha significado 
logros sólidos, su amor ha significado trabajo duro y la 
esperanza que tienen en nuestro Señor Jesucristo sig-
nifica pura resistencia tenaz en la vida que viven. ante 
Dios, Padre de todos nosotros.” 1 Tesalonicenses 1:2-3 

“Por lo tanto, los que hemos acudido a él en busca de 
refugio podemos estar bien confiados aferrándonos a 
la esperanza que está delante de nosotros. Esta espe-
ranza es un ancla firme y confiable para el alma; nos 
conduce a través de la cortina al santuario interior de 
Dios.” (Hebreos 6:18-19). 

El Señor, en su sabiduría, nos da la imagen de un barco 
colocado sobre uno de los elementos más inestables 
que existen el agua. ¿Has tratado de caminar sobre las 
aguas o de afirmarse sobre ella? ¿Has tratado de atra-
par las aguas en tus manos? ¡Es imposible! 

Y Jesús mismo dijo: “en el mundo tendréis aflicción, 
pero confiad yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). Un 
cristianismo sin pruebas no es un cristianismo real. Sin 
embargo, lo que nos hace diferentes es nuestra actitud 
frente a las pruebas. 

¿Alguna vez has pensado cómo los 12 apóstoles de 
Cristo terminaron su carrera? 

Hebreos 11 nos dice que la mayoría de los que héroes de 
la fe murieron sin ver todo lo que Dios les había prome-
tido, pero nos da el ejemplo, dice que la confianza de 
ellos no estaba solo en lo que vivian este mundo, su 
mirada estaba colocada en los celestial, en lo eterno. 
Eso es lo que hace nuestra esperanza viva e inmutable. 
Cristo es suficiente. 

Sin embargo, otros fueron torturados, porque rechaza-
ron negar a Dios a cambio de la libertad. Ellos pusieron 
su esperanza en una vida mejor que viene después de 
la resurrección. (Hebreos 11:35-37) 

La prueba va a cumplir en nosotros el objetivo: Cristo 
en mí, menos de mi y más de Él- si entendemos que 
Dios trabaja en maneras misteriosas (para nosotros). 
Dios no obra como los seres humanos obramos. 

Escriban, como el hermano Yun, una frase cambiando 
todo lo negativo que han estado pensando o declaran-
do sobre su situación específica. 

Oren juntos declarando con fe que Jesús es su espe-
ranza. Tengan un tiempo de gozo, dando gracias por 
las pruebas. Hagan confesiones de fe, basadas en los 
textos bíblicos. 

ACTUANDOACTUANDOACTUANDO

ORACIÓN (10 Minutos)

DESAFÍO DE LA SEMANA:
Invita a una persona nueva que pueda 
acompañarte a la reunión del fin 
de semana. 
Motívate a testificar tu prueba, ya no con 
tristeza y desesperanza sino con alegría y 
esperanza. 


